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TERCERA Y SEXTA HORAS  
 

(Rezadas Antes del Comienzo de 
la Divina Liturgia)  

  
 

 

 

 
 

 

 

 

Diócesis de Sudamérica  
Iglesia Ortodoxa Rusa en el Ext r anjero  

(ROCOR)  
Diakonía Ortodoxa de San Germán de Alaska  
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Hora Tercia  

Sacerdote: Bendito sea nuestro Dios en todo tiempo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. 

Lector:  Amén; Gloria a Ti Dios nuestro, Gloria a Ti 

 Oh Rey Celestial Paráclito Espíritu de verdad, que estás en todas partes y 
llenas todas las cosas, tesoro de todo lo bueno y dispensador das la vida, ven y mora 
en nosotros, purifícanos de toda mancha y salva nuestras almas oh Bondadoso. 
 
(Desde el Domingo de San Tomás hasta Ascensión, ñOh Rey Celestialò se reemplaza por la lectura 
del Tropario ñCristo Resucit·ò)  

 
Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. (3 veces) 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén.  
 Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros. Señor, perdona nuestros 
pecados. Soberano, absuelve nuestras transgresiones. Oh Santísimo, mira y sana 
nuestras dolencias, por Tu nombre. Señor, ten piedad. (3 veces).  

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, venga tu 
reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan sustancial nuestro 
dánoslo hoy, y perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores, y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del maligno. 

Sacerdote:  Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  

Lector:  Amén. 
 Señor ten piedad. (Doce veces). 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
 Venid adoremos al Rey nuestro Dios. 
 Venid adoremos y postrémonos ante Cristo, Rey y nuestro Dios. 
 Venid adoremos y postrémonos ante Cristo mismo, El es nuestro Rey y 
nuestro Dios. 
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Salmo  16 
 
Escucha, Señor, mi justicia, advierte mi súplica, percibe mi oración pues no es de 
labios dolosos. Delante de Tu faz salga mi juicio, Tus ojos miren la equidad. Has 
probado mi corazón, me has visitado de noche, me has acrisolado y no has hallado 
iniquidad en mí. Para que no hable mi boca de las obras de los hombres, por las 
palabras de Tus labios, yo he guardado caminos duros. Prepara mis pasos en Tus 
sendas para que mis pasos no vacilen. Yo he clamado, porque me has oído, oh Dios, 
inclina a mí Tu oído, porque has escuchado mis palabras. Haz maravillosas Tus 
misericordias, Tú que salvas a los que esperan en Ti. Guárdame como a pupila de 
Tus ojos, de los que resisten Tu diestra. Ampárame al amparo de Tus alas, de la faz 
de los impíos que me han afligido. Mis enemigos han cercado mi alma, de su 
grosura se rodearon, su boca habló soberbia. Arrojándome ahora me han cercado 
en torno, sus ojos se propusieron bajar a la tierra. Me atraparon tal como león 
pronto a presa y tal como leoncillo recostado en escondites. Levántate, Señor, 
adelántate a ellos y suplántalos, libra a mi alma del impío con Tu espada, de 
enemigos, con Tu mano. Oh Señor, sepáralos de ellos y de la tierra en su vida, de 
Tus tesoros recónditos se ha llenado su vientre. Se han satisfecho de lo porcino y 
dejado el resto a sus pequeñuelos. Pero yo, en justicia apareceré ante Tu faz, me 
satisfaré cuando aparezca Tu gloria. 
 

Salmo  24  
 

A Ti, Señor, he levantado mi alma, Dios mío, en Ti he confiado, no sea yo 
avergonzado, ni se mofen de mí mis enemigos, pues todos los que en Ti esperan, 
no, no serán avergonzados. Avergonzados sean los que en vano prevarican. 
Manifiéstame, Señor, Tus caminos y enséñame Tus sendas. Encamíname a Tu 
verdad y enséñame, porque Tú eres Dios, mi Salvador y en Ti he esperado todo el 
día. Acuérdate de Tus compasiones y Tus misericordias, que desde siempre son. 
Los pecados de mi juventud y las ignorancias, no las recuerdes, según Tu 
misericordia acuérdate de mí, por Tu bondad, Señor. Bueno y recto es el Señor, por 
esto legislará para los que yerran en el camino. Guiará a los mansos en justicia, 
enseñará a los mansos Sus caminos. Todos los caminos del Señor son misericordia 
y verdad para los que buscan Su Alianza y Sus preceptos. Por Tu Nombre, Señor, Te 
aplacarás para con mi pecado, porque es mucho. ¿Quién es el hombre que teme al 
Señor? Le legislará en el camino que Él eligió. Su alma en bienes morará y su 
descendencia heredará la tierra. El Señor es la fortaleza de los que Le temen y Su 
Alianza es para manifestarse a ellos. Mis ojos miran siempre hacia el Señor, pues Él 
quitará mis pies del lazo. Mírame y apiádate de mí, pues unigénito y pobre soy. Las 
tribulaciones de mi corazón se han multiplicado, sácame de mis necesidades. Ve mi 
humillación y mi trabajo y perdona todos mis pecados. Ve a mis enemigos, pues se 
han mul tiplicado y con odio injusto me han odiado. Guarda a mi alma y líbrame, no 
sea yo avergonzado, pues he esperado en Ti. Los inocentes y rectos se han adherido 
a mí porque confié en Ti, Señor. Redime a Israel, oh Dios, de todas sus 
tribulaciones.  
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Salmo 50  
Apiádate de mí, Oh Dios, según Tu gran misericordia, según la multitud de tus 
bondades, borra mi iniquidad. Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi 
pecado, pues reconozco mis culpas, y mi pecado está siempre ante mí. Contra Ti 
sólo, he pecado, he hecho el mal en Tu presencia, por lo tanto, eres justo en Tu 
sentencia, soberano en Tu juicio. Considera que en maldad fui formado, y en 
pecado me concibió mi madre. Porque Tú amas la verdad; me descubriste los 
misterios profundos de Tu sabiduría. Rocíame con hisopo y seré puro; lávame y 
emblanqueceré más que la nieve. Hazme oír palabras de gozo y alegría, y mis 
huesos abatidos se estremecerán. Aparta Tu faz de mis pecados; y borra todas mis 
iniquidades. Crea en mí, Oh Dios, un corazón puro, y renueva dentro de mí un 
espíritu recto. No me arrojes de Tu presencia, y no quites de mí Tu Espíritu Santo. 
Devuélveme el gozo de Tu salvación, confírmame un espíritu generoso. Enseñaré a 
los impíos tus caminos, y los pecadores se convertirán a Ti. Líbranos de la sangre; 
Oh Dios, Dios de mi salvación y cantará mi lengua Tu justicia. Abre Señor mis 
labios, y cantará mi boca tus alabanzas. Si hubieras deseado sacrificios, en verdad 
Te los ofrecería, más no son los holocaustos los que Te placen. Sacrificio agradable 
a Dios es el alma arrepentida; al corazón contrito y humillado, Señor, Tú no los 
desprecias. Señor, en Tu bondad, trata benignamente a Sión, para que puedan 
reedificarse los muros de Jerusalén. Entonces aceptarás el sacrificio de justicia, las 
ofrendas y holocaustos, entonces se Te ofrecerán víctimas en Tu altar. 
 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Aleluya, Aleluya, Aleluya, gloria a Ti, oh Dios (tres veces). 
Señor ten piedad (tres veces), 

 
Si hubiera dos Troparios, el primero se lee ahora, y después de Gloria , el segundo. Si no, el único se 
lee tras Gloriaé 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Tropario Dominical o Festivo  

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Oh Madre de Dios, Tú que eres la verdadera Vid, que hiciste germinar el Fruto de 
vida. Te suplicamos oh Soberana, intercede con los apóstoles y todos los santos que 
nuestras almas alcancen misericordia. 
 
Bendito sea el Señor en toda la serie de los días, el Dios de nuestra salvación nos 
haga prosperar, el Dios que nos salva. 
 

En Días de Semana de Gran Cuaresma:  El sacerdote sale al Solea, se ubica frente a la 
Puerta Real y dice:  

Sac.: Oh Señor que en la hora tercia, enviaste Tu Santísimo Espíritu a tus apóstoles, no lo retires 
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de nosotros oh Bueno. Sino renuévanos a los que a Ti oramos. 

Coro:  Oh Señor que en la hora tercia, enviaste Tu Santísimo Espíritu a tus apóstoles, no lo retires 
de nosotros oh Bueno. Sino renuévanos a los que a Ti oramos. 

Sac.: Verso 1: Crea en mí un corazón puro y renueva en mí un espíritu recto. 

Coro:  Oh Señor, que en la hora tercia enviaste Tu Santísimo Espíritu a tus apóstoles, no lo retires 
de nosotros oh Bueno. Sino renuévanos a los que a Ti oramos. 

Sac.: Verso 2: No me arrojes de Tu presencia y no quites de mí Tu Espíritu Santo. 

Coro:  Oh Señor que en la hora tercia, enviaste Tu Santísimo Espíritu a tus apóstoles, no lo retires 
de nosotros oh Bueno. Sino renuévanos a los que a Ti oramos. 

Sac.: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Lec.: Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Oraciones del Trisagio  

Lector: Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. (3 veces) 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén.  
 Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros. Señor, perdona nuestros 
pecados. Soberano, absuelve nuestras transgresiones. Oh Santísimo, mira y sana 
nuestras dolencias, por Tu nombre. Señor, ten piedad. (3 veces).  
 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, venga tu 
reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan sustancial nuestro 
dánoslo hoy, y perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores, y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del maligno 

Sacerdote: Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, oh Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 

Lector:  Amén. 

Kon dak io de la Dominical o Festivo.  

Si hubiera  dos Kondakios, sólo se lee el que fue cantado tras la 6º Oda del Canon de Maitines. 
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    En Cuaresma : Tras el Kontaquio de la fiesta o del Santo:  

Bendito eres, oh Cristo, nuestro Dios, que hiciste de manifiesto a los sabios 
pescadores, enviándoles al Espíritu Santo, y por medio de ellos atrapaste en sus 
redes a todo el universo, oh amante de la humanidad, Gloria a Ti. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Presto y firme consuelo concede a Tus siervos, oh Jesús, cuando estén abatidos 
nuestros espíritus. No abandones nuestras almas en la tribulación, ni Te alejes de 
nuestros pensamientos en la angustia, más está siempre cerca de nosotros. 
Acércate, acércate, Tú que estás en todas partes, como estás siempre con Tus 
apóstoles, así únete a los que Te anhelan, Tú que eres compasivo, a fin de que Te 
cantemos todos y glorifiquemos a Tu Santo Espíritu. 

Ahora y siempre y por los siglos. Amén.  

Esperanza, protección y refugio de cristianos, muro inexpugnable, puerto de los         
fatigados no turbado por tempestades, eres Tú, inmaculada Madre de Dios, mas 
como Tú salvas al mundo por Tu incesante intercesión, acuérdate también de 
nosotros, Alabadísima Virgen. 

 Señor ten piedad. (Cuarenta veces). 

 Tú que en todo tiempo y a toda hora en el cielo y en la tierra eres adorado y 
glorificado Cristo Dios muy paciente, de gran piedad, muy benevolente, Tú que 
amas a los justos y tiene misericordia de los pecadores, llamando a todos a la 
salvación, prometiendo los bienes futuros; Tú, oh Señor, recibe en esta hora, 
nuestras súplicas, y dirige nuestras vidas en las sendas de tus mandamientos. 
Santifica nuestras almas, purifica nuestros cuerpos, guía nuestros pensamientos, 
purifica nuestras intenciones; líbranos de toda aflicción, maldad y dolencia; 
rodéanos con tus santos ángeles, para que con su poder seamos guiados y 
protegidos a fin de llegar a la unidad de la fe y al conocimiento de Tu inaccesible 
gloria, porque eres bendito y glorificado por los siglos de los siglos. Amén. 

 Señor ten piedad. (Tres veces). 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Tú eres más honorable que los Querubines e incomparablemente más 
gloriosa que los Serafines. A Ti que sin mancha diste a luz al verbo de Dios, y que 
eres la verdadera Madre de Dios, te magnificamos. 
 En el nombre del Señor, bendice padre. (si es Obispo: Soberano bendice.) 

Sacerdote: Por las oraciones de nuestros padres, oh señor Jesucristo nuestro Dios, 
ten misericord ia de nosotros. 
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Si es tiempo cuaresmal, el sacerdote sale al solea y con él decimos la 
oración de San Efrén, el Sirio, y dividiéndola en 3 partes y haciendo 
3 postraciones . 

Sac.: ð Oh Señor y Soberano de mi vida, no me des espíritu de ociosidad, de 
aflicción, de amor al mando y de habladuría. Postración.  

ð Sino concédeme el espíritu de castidad, humildad, paciencia y amor. 
Postración.  

ð Oh Señor y Rey, hazme ver mis propias culpas y no juzgar a mi hermano, eres 
bendito por los siglos de los siglos. Amén. Postración.  

Después de 12 reverencias y/o inclinaciones hasta el cinturón, persignándose 
primero y en cada inclinación en voz baja decimos: oh Dios, purifícame, a mí, 
pecador. 

Sac.: (en voz alta repite ):  Oh Señor y Soberano de mi vida, no me des espíritu de 
ociosidad, de aflicción, de amor al mando y de habladuría, sino concédeme el 
espíritu de castidad, humildad, paciencia y amor. Oh Señor y Rey, hazme ver mis 
propias culpas y no juzgar a mi hermano, eres bendito por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Lec.: Amén. 

Después de lo cual, el sacerdote regresa al Santuario. 

Lector:  Amén. 

Oración De San Mardario  

Oh Soberano Dios, Padre Omnipotente, Oh Señor Hijo Unigénito Jesucristo y 
Espíritu Santo, una Divinidad y Único Poder, ten piedad de mi pecador, sálvame, 
Tu indigno servidor por los juicios que Tu conoces, pues eres bendito por los siglos 
de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 




